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Viernes 20 de Enero de 1882.' 

ECOS DE MADRID. 

19 de Enero de 1882, 
Precisamente el día en que con URta 

elocueocia disertaba el Obispo auxi­
liar deMadrid sobre ta importancia 
déla industria moderna, lamentán­
dose de que toda su fiIosofi<» se redu 
gera áganar mucho dinero, un dis­
tinguido comerciante de Madrid, da 
ba un ejemplo no menos elocuente 
de que el mucho dinero puede ins­
pirar nobles ideas. 

Por la mañana envió un cajón al 
Hospital del Niño Jesús, dedicado co 
mo saben los lectores á la asistencia 
de niños enfermos, y poco después 
se presentaba en aquel estableci­
miento benéfico á realizar el proyec 
to que habia concebido. 

—Hay muchos niños convalecien 
tes? preguntó: 

—No faltan, le respondieron: has 
la que están completamente curados 
no salen de aquí. 

—Y estarán tristes? 
—Naturalmente... desean folver 

con sus familias. 
—Pues yo vengo á darles un poco 

de alegría. 
—Usted? 
—Si tal... á Ver, reun^nlos Vdes. 

mientras yo desembalo lo que contie 
ne esa cajón. 

Los niños fueron llegando y cada 
cUíil recibió un precioso juguete. 

—Que bonito caballol dacja uno, 
—Ami me han dado una muñeca. 
—A mí uaa ceja de soldados. 
—Que ferro-carril! parece df ver 

dad. 
A mi me huo dado una caja de 

juegos. 
—Esta pelota si que es grande! 
Todo se volvía esclamaciones de 

regocyo; los ángeles volvían áencon 
trarse en el cielo. Y el Sr. Sckropp, 
que era el comerciante generoso, 
gozaba... como todos los padres de 
aquellas,criaturas 9ii?ubieran podi­
do contemplarlos. 

No solo de pan se vive, ha dicho 
no se quien: IQS juguetes son para 
los niños media vida lo menos. 

De modo que aunque la iqdustría 
busque oro, suele producir felicida­
des ideales. 

• • 
Otrojaíño menos afortunado ha 

sido objeto de un secuestro. El se­
cuestrador ha sido según parece el 
autor de ¿us dias. Es una historia 
con todos ios elementos para una 
novela de interés. 

Una muger joven y bella sostenía 
relaciones haceicioeo ó seis años con 
un galán. Hace tres que nació de 
este amor uQ hermoso niño, que vi­
vía con su madre.—Recientemente 

llegó á noticia de ella que su amanu 
te iba á casarse con una muger rica! 
y casi al mismo tiempo la quitaron 
su hijo. 

La justicia está encargada del de 
senlacede esta novela, que es como 
ven ios lectores una historia de lá 
grimas. 

—Vsted es un mal caballero! 
—Y usted un canalla. 
—Píml 
—Pam! 
—Qoeeseso? 
—Nada; dos señores que se estáft 

dando da palos en la puerta del 
Suizo. 

«El lector.»—Sin duda alguna 
eli«? 

—«Ella» era, porque se trataba 
de una credencial. 

• • 
También ha habido una riña em­

pezada por dos cocheros y conclui-
da por dos hermanos de los aurigas. 

Pasó en la calle de Carretas y uno 
de los contendientes quedó muy 
malherido. 

• • • 
Los aficionados á lo ageno no han 

estado de vena. 
Uno fué cogido al abrir una 

p^efta.̂ ^ ,̂ , •_,̂  ^ ,, ,._„ 
t)tro qae penetró en una casa don 

de habia aa enfermo mientras que la 
muger de este fué á la botica, tuvo 
que huir sin realizar sus propósitos, 
porque el enfermo comenzó á pedir 
socorro á gritos. 

Tres tomadores sorprendieron 4 
un joven de diez y odio años y po­
niéndole al, pecho un puñal le diĵ Q-
ron: 

—La capa y el dinero. 
El joven obedeció, pero al verse I¡ 

bre, gritó y los tunantes fueron cogí 
dos por los guardias de orden publi­
co que acudieron. 

Pero el <fiascoJ» mas chusco es el 
de un pobre diablo que penetró la otra 
mañana en una casa de la Plaza del 
Rastro y fué sorprendido en el mo­
mento en que operaba. 

La dueña del cuarto que no pudo 
abrir la puerta y oyó ruido dentro. Ha 
mó á los vecinos y éstos á una pa­
reja. 

Con el concurso de un cerragero 
se abrió la puerta y s4- procedió á 
un registro sin encontrar á oadie. 

Sin embargo los cajones de una 
cómoda habían sido fracturados, y 
faltaban algunas alhajas. ' 

Ya se iban á marchar loĵ  guar­
dias y los vecinos, cuando la dueña 
fuertemente emocionada, abrid la 
puerta del escusado. 

Allí estaba el ladrón. 
—Perdonan ustedes señores, dijoj 

todo ha sido una equivocación, he 
entrado aquí creyendo que entraba 
en mí casa. / 

—Y mis alhajas? y mis alhajas? 
gritaba la robada. 

—Aquí están señora, tómelas V., 
todo ha sido un error.... una distrac­
ción. 

La pareja se lo llevó ala prevención 
y las mugeres del Rastro que estaban 
á lá puerta de la casa quisieron ha -
cerle justicia. 

Los guardias le libraron de sus ga-
.'i rras, peco no sin trabajo. 

Decididamente la semana ha sido 
mala para U industria de que ss 
trata. 

Pero ha sido magnifica para el 
arte. 

«La Ilustración Española y Amee 
ricana,» ha celebrado su vigésimo 
quinto aniversario, publicando un 
número monumental capaz de dar 
envidia á las mejores de sus herma­
nas de Francia y Alemania. No es 
posible ir méLü allá como arte y como 
tipografía. El cromo-tipo que ha re­
galado á sus suscritores es una ma­
ravilla y como si esto no bastase Fer 
nandezBremon bendiciendo al pri­
mer suscrilor y el ilustre D. Pedro 
deMxdrazo trazando con gran inge­
nio la historia y alegando los méri­
tos del periódico han contribuido á 
1 ariqueza de tan señalado número. 

Honra á España en efecto esta pu-
, Jüicación y los Sres. Abelardo de 

Carlos, padre é hijo, deben estar sa 
tisfecbos de su obra. Su nombre irá 
unido al progreso del arte en general 
y del español en particular. 

• • 
También se ha conmemorado e[ 

aniversario del natalicio de Calderón 
con una de sus más bellas produc­
ciones, la «Hija del aire,» puesta en 
escena por la dirección del teatro 
Español con verdadera magnificen­
cia. 

Anoche contenia el antiguo teatro 
lo más selecto da la sociedad madri 
leña. La obra y los perfiles que le ha 
añadidoEchegaray fueron muy aplau 

,didos. 

Un joven compositor español don 
Emilio Serrano, ha sido objeto de 
entusiastas ovaciones en el teatro 
Real, donde se ha cantado su inspi 
rada ópera cMitridates.» Úñense en 
el estilo del Sr. Serrano, la profundi 
dad wagneriana y la sencillez y fuer 
za de la melodía que es el distintivo 
de la escuela italiana. El libro del 
distinguido poeta D.,Mariano Cap 
depon ha sido traducido al italiano. 

• 
• • 

El antiguo «Gil Blas,» aquel fesli 
vo periódico que consolidó la reputa 
ción de Luis Rivera, vá á resucitar. 

El milagro lo hace Sánchez Pérez, 
uno de sus más distinguidos redac 
tores. 

E| público espera á este antiguo 
aqaigo coa verdadera írapacíenjía. 

• • • 

¿Quién inspira ciertas cosas á los 
niños. 

La otra tarde se puso á llorar de 
pronto una hermosa niña de cinco 
años. 

—Que tienes ángel raio? le dijo su 
mamá. 

—Estoy muy triste. 
—Pero por qué? \ 
—Porque estoy pensando ijue soy 

muy malay voy áip-al̂ ia&erm>rYeo* 
mo tu eres buena, irás al cielo y no 
podremos estar juntas. 

Su madre..,, iba á decir, se la co 
mióá besos. No fué así, pero laverdad 
es que al besarla se llenaron sus ojos 
de lágrimas. 

De esas lágrimas que revelan la feli 
cidad. 

JULIO" NOMBELA. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este ra i-
nisterío. 

Destinos. Que cuntinúe agregado 
por un año á U comandancia de ma 
riña de Sevilla el teniente de navio 
de primera clase D. Guillermo Ga-
margo. 

Se dispone que el contador de fra 
gata D. Eulogio de la Lama se en-
carguedel destino que desempeñaba 
en el apostaderode laHabanaántes de 
disponer su regreso á la Penlosuia 

CRÓNICA. 

El vapor alsabel la Católioa,a ha 
cumplido ya la cuarentena que le fué 
impuesta á su arribo á Cádiz, deCeu 
ta, y ha fondeado en los caños de la 
Carraca. 

El cañonero «Eulalia» será botado 
al agua, el dia veintitrés del actual 
santo de S. M. el Rey, en el arsenal 
del Ferrol. 

Hemos dejado de recibir hace tres 
semanas, lacCrónina déla música,» 
que se publica en Madrid. Como no­
sotros le mandamos nuestro núme­
ro todos los dias, esperamos que en 
la Administración del apreoiable co­
lega ó en donde se halle, se subsa* 
nará esta falta. . « 

La ley hecha en cortes manda que 
los liquidadores perciban como de­
rechos 1'50 pesetas por cada liquida 
ción de impuestos. 

La Dirección de Contribuciones ha 
mandado que en vez de ese tipo, se 
cobren el 1'50 por ciento del im­
puesto liquidado, como sucedía an­
tes. 

¿Cual de las dos disposiciones me 
rece respetarse? 

¿Puede «na Dirección general al­
terar ló que una ley, establece? 

Parécenos que de esta anomalía 
han de surgir más de un coDflictp< 


